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 OPINIÓN 

“Hay que trabajar no sólo para producir, sino también para darle valor al tiempo”.
Eugène Delacroix (1798-1863), pintor francés

Homenaje al amigo Julio Favre ¿Hay 
plata?

Formación de profesores escolares

UNA AMISTAD DESDE TIEMPOS UNIVERSITARIOS

- ALFREDO STECHER -
Economista

N os conocimos en la Uni-
versidad Agraria La Mo-
lina, en 1965. Fuimos 
adversarios en eleccio-
nes y luchas estudianti-

les, pero mutuamente respetuosos.
Después de caminos divergentes, 

ante la insania criminal de Sendero 
Luminoso, coincidimos en resistir 
y no salir del país. El terror, de cual-
quier signo, es el peor enemigo de 
una sociedad.

Con Julio y otras amistades for-
mamos, hacia fi nes de los aciagos 
80, un grupo de tertulia política, el 
Grupo Puente, para un mayor cono-
cimiento mutuo y discusión entre 
posiciones desde diferentes cante-
ras políticas, principalmente socia-
listas y liberales, como contribución 
a la pacifi cación, la democracia y el 
desarrollo. Nos seguimos reuniendo 
intermitentemente.

Favre es considerado un hombre 
valiente, franco, visionario, innova-
dor, tenaz, apasionado por sus em-
presas y por el Perú. Preocupado por 
las buenas condiciones laborales y 
siempre dispuesto a fi nanciar obras 
sociales en su entorno.

Su preocupación ecológica y por 
una alimentación más sana se ex-
presó en su pollo “natural”, sin hor-
monas ni antibióticos, alimentado 
solo con granos, en espacios más 
apropiados. Favre fue gerente gene-
ral de Redondos, y presidente de la 
Asociación Peruana de Avicultura y 
de la Confi ep. Gracias a él y a empre-
sarios como los hermanos Ikeda, de 
San Fernando, el Perú tiene carnes 
de pollo más baratas, sabrosas y 
saludables, claro que no tanto co-
mo la orgánica (mi apuesta per-
sonal).

Julio encabezó la resisten-
cia de empresarios de Hua-

T ras cuernos, palos. Al actual go-
bierno no solo lo persiguen los 
retos de manejar la economía (y 
tratar de cumplir con sus gene-
rosas promesas de campaña) en 

medio de la simultánea contracción de las 
exportaciones y la confi anza empresarial. 
Lo acosa un enemigo más falso y más arrai-
gado en el peruano de estos tiempos: la 
idea de que estamos requetebién. De que, 
como estaríamos condenados a convertir-
nos en una nación del Primer Mundo, hay 
plata para todo. 

Esta idea se profundiza con la creencia 
paralela de que la razón por la cual todavía 
se ven tantas estrecheces sería consecuen-
cia de un défi cit de gerencia estatal. En fi n, 
que –supuestamente– habría plata y en 
abundancia. Por desgracia, un análisis res-
ponsable de las cifras fi scales nos sugiere 
que esto ya no es cierto.

Winston Churchill repetía que un pesi-
mista veía difi cultades donde había opor-
tunidades. No le pareció necesario insistir 
en algo adicional y obvio. Que cuando al-
guien –pecando de optimista– no anticipa-
ba y se ajustaba frente a las difi cultades, no 
solo podía sufrir los impactos, sino desper-
diciar las oportunidades.

En efecto, el Gobierno debe dejar de 
vender ilusiones. Estos son tiempos más 
difíciles. Tanto se ha infl ado el gasto del 
Gobierno en los últimos tiempos que, si 
persistiesen comprimiéndose las exporta-
ciones, los fondos de reserva o guardaditos 
fi scales servirían para cubrir pocos meses. 
Hoy –en ausencia de una defi nida refor-
ma en la asignación del gasto público y un 
reordenamiento administrativo que per-
mita priorizar y depurar operaciones y pla-
nillas– no hay plata para nuevas inyeccio-
nes de gasto fi scal. Para ningún aumento. 
Si cedemos, pronto incurriremos en seve-
ros problemas fi scales.

Proyectando el ritmo de crecimiento 
del gasto y de los ingresos totales del Go-
bierno, encontramos que el superávit fi s-
cal anualizado que caracterizó el mane-
jo fi scal a mediados del año pasado (unos 
US$4.500 millones) se ha desvanecido. 

Lo más sugestivo es que si hacemos una 
proyección, quizá cerremos el año con un 
défi cit signifi cativo. Desequilibrio que solo 
podría ser moderado si se contrae el ritmo 
de crecimiento del gasto estatal este segun-
do semestre del 2013. Pero esto describi-
ría el mejor de los escenarios. De mantener 
moderadamente el hiperactivo patrón de 
gasto fi scal registrado desde mediados del 
año pasado (que desde entonces se ha in-
fl ado en cerca de US$8.000 millones), la 
cosa resultaría más complicada.

Cuando los candidatos de oposición y 
algunos congresistas afi rman que hay pla-
ta para aumentos no solo olvidan las ten-
dencias ya vigentes. Olvidan que no hay 
ningún monitoreo de su calidad ni afán 
concreto de asignarlo por resultados y que 
los esbozos de reforma (a lo Servir) confi -
guran ya solo buenas intenciones.

No entender que ya no existirían recur-
sos sufi cientes para elevar las remunera-
ciones y otras loables iniciativas de gasto 
estatal signifi ca darle la espalda al común 
de los peruanos (que son quienes paga-
rán las facturas con mayores impuestos 
o perdiendo sus jubilaciones otra vez) y 
obviar otros problemas en gestación –por 
ejemplo, el rápido deterioro de la balanza 
comercial–, como un corolario de la actual 
pachanga del gasto estatal.

cho frente al terrorismo, 
negándose a pagar cupos y 
reclutando personal militar 
en retiro para defenderse. 
Salvó la vida de un ataque 
senderista a su casa debido 
a que no se encontraba pre-
sente. En 1990 Sendero Luminoso 
destruyó su fábrica de envasado de 
espárragos en Huacho (800 obre-
ras). Julio la reconstruyó en tiempo 
récord, gracias a un generoso prés-
tamo bancario basado en la confi an-
za personal, e instaló una pequeña 
base del Ejército.

Tras el terremoto de Pis-
co en el 2007, consterna-
dos, Julio y otros empresa-
rios aceptaron hacerse cargo 
de la reconstrucción, bajo el 
compromiso del presidente 
García que recibirían facul-

tades y recursos similares a los que 
permitieron en Colombia la recons-
trucción de la ciudad de Armenia y 
otras menores, en el eje cafetero, en 
1997, con el criterio de entregar esa 
tarea a la sociedad civil. Esta cum-
plió con éxito, superando las expec-
tativas. El Gobierno creó el Fondo de 
Reconstrucción del Sur (Forsur), in-
tegrado por autoridades políticas y 
empresarios y presidido por Julio.

Los empresarios participantes 
asumieron con seriedad, dedicación 
y creatividad ese difícil compromi-
so de responsabilidad social 

empresarial y cívica. Forsur elaboró 
lineamientos y normas básicas pa-
ra una reconstrucción con criterios 
urbanísticos y de vivienda adecua-
dos, con la participación clave del 
arquitecto Eduardo Figari, e intentó 
establecer mecanismos efi caces de 
consulta y coordinación entre los 
actores públicos y privados. Pero an-
te la terrible inefi cacia, corrupción, 
incompetencia y lentitud de la ma-
yoría de actores estatales e institu-
cionales involucrados, y al no poder 
cumplir García lo prometido, Favre 
y los otros tuvieron que renunciar. El 
resultado ha sido un proceso penoso 
que nadie pondría como ejemplo.

Ahora reaparecen críticas con el 
sambenito de que solo buscaban lu-
crar. La lógica habitual: como hay 
empresarios corruptos, también lo 

serían quienes 
destacan por su 
honestidad. Así 

solo contribuire-
mos a fracturar más a nues-
tra sociedad, cuando lo que 
se requiere es unirnos por 
encima de diferencias, con-

tradicciones y ópticas dife-
rentes. Pongo mi mano al fue-

go por la probidad de ambos.
El aprecio no signifi có no dis-

crepar con él, por ejemplo, acerca de 
procesar como sociedad el período 
del terrorismo, la coyuntura política 
o los transgénicos. He criticado ata-
ques periodísticos suyos, gratuitos y 
excesivos, y le he señalado que a ve-
ces también yo me sentía ofendido. 
Su respuesta ha sido siempre discul-
parse y atribuirlo a su vehemencia. 
Sabía escuchar y trataba de enten-
der otras opiniones.

Hemos perdido a un combatien-
te de primera línea, constructor de 
país, y a un querido amigo.

ADIÓS
Hemos perdido a un 

combatiente de primera línea, 
constructor de país, 

y a un querido amigo.

RINCÓN DEL AUTOR

CARLOS ADRIANZÉN
Decano de la Facultad de 
Economía de la UPC

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1913Cuando san Juan baje el dedo. En el Perú se 
documenta esta expresión (en español ge-
neral, hasta que san Juan baje el dedo) para 
expresar que algo no se realizará nunca. En 
este curioso dicho hay una probable subordi-
nación de los hechos reales al mundo de las 
representaciones artísticas, entre las cuales 
eran corrientes las de san Juan señalando 
hacia el cielo, desde donde Jesús bajaría a 
la Tierra. La locución ha perdurado aunque 
san Juan tuvo que bajar el dedo cuando Cris-
to estuvo entre nosotros.

La idea de formar científi camente a nuestros profe-
sores de colegio no es nueva entre nosotros, pues ya 
en la Facultad de Letras de la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos, en la sesión del 19 de noviem-
bre de 1895, al discutirse el plan de reforma de la ins-
trucción superior ideado por el doctor Alejandro 
O. Deustua, se llegó a las siguientes conclusiones 

sobre los fi nes de la Facultad de Letras. Debería ser-
vir para: 1. Preparar a los alumnos para ingresar a la 
Facultad de Jurisprudencia. 2. Formar a los profeso-
res de instrucción media. 3. Formar a nuestros fun-
cionarios públicos. También se han ocupado de este 
asunto el decano de la Facultad de Letras, doctor Ja-
vier Prado Ugarteche, y otros catedráticos.
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La importancia 
de no comprar robado

LA ALTA PERCEPCIÓN DE INSEGURIDAD

- GINO COSTA SANTOLALLA -
Presidente de Ciudad Nuestra

E l Perú es uno de los países 
con más alta victimiza-
ción en el continente; es 
decir, con el mayor núme-
ro de delitos en relación 

con su población. Hace varios años 
que encabezamos el ránking, según 
el Barómetro de las Américas. Esta 
es una de las razones por las cuales 
nuestra percepción de inseguridad 
es tan alta. La otra es la muy baja 
confi anza en la policía y el sistema 
de justicia penal, responsables de 
protegernos del delito. Si la calle es-
tá peligrosa y los llamados a conju-
rar sus peligros no cumplen con su 
función, es natural que nos sintamos 
inseguros. 

Por lo menos el 90% de los delitos 
de que somos víctimas son de carác-
ter patrimonial, afectan nuestra pro-
piedad. La mitad son robos al paso; 
un 20%, robos a viviendas y entre 
10% y 15%, atracos. El resto son ex-

torsiones y robos de vehículos 
y partes de autos. Sea que se 
trate del hurto de un celular 
o del robo de un vehículo a 
mano armada, la mayoría de 
lo robado se revende en mer-
cados que funcionan en todas 
las ciudades del país, a vista y pacien-
cia de las autoridades y con plena 
aceptación ciudadana. Esos merca-
dos sirven de lavaderos, pues ofrecen 
bienes mal habidos como si no lo fue-
ran, con recibo de pago incluido y con 
seguridad policial en la puerta.

La alta victimización patrimonial 
responde a dos fenómenos. Primero, 
el relativo bajo riesgo de que quien 
roba sea detenido, gracias a la inexis-
tencia de un servicio policial preven-
tivo, solo paliado en parte por los se-
renazgos. Segundo, la gran oferta de 
bienes robados. Para reducir el delito 
callejero, la primera preocupación 
ciudadana, hay que elevar las posibi-

lidades de ser detenido y eli-
minar la oferta de bienes mal 
habidos.

El Gobierno acaba de 
anunciar que se propone 
acabar de aquí a noviembre 
con la venta de bienes roba-

dos en tres mercados populares de 
Lima. Con ese fi n ha desplegado a 
cientos de policías para labores de 
fi scalización. La iniciativa está muy 
bien, pero para que no acabe como 
acabaron anuncios similares con an-
teriores gobiernos, habría que revi-
sar la estrategia. 

Primero, los plazos establecidos 
no corresponden a la envergadura y 
complejidad del problema. Lo roba-
do en Lima no se vende en solo tres 
mercados. El problema, además, 
no se limita a Lima; es nacional y re-
quiere una respuesta a esa escala. La 
fi scalización ordenada reducirá las 
ventas unos días, pero no acabará 

con esos mercados. 
Segundo, no basta la fi scaliza-

ción policial. Se requiere de investi-
gación criminal de calidad, para dar 
cuenta de toda la cadena del delito y 
sus actores. Como con el terrorismo 
y el narcotráfi co, para acabar con el 
mal hay que desarticular el eslabón 
más fuerte y no persistir en golpear 
exclusivamente al más débil, el rate-
ro, sin afectar el negocio. Para esto se 
necesitan equipos de pocos policías, 
pero buenos y probos, trabajando 
con un fi scal. Y se necesita tiempo, 
paciencia y perseverancia. 

Tercero, es imprescindible acom-
pañar estos esfuerzos con una cam-
paña educativa para dejar de com-
prar robado, pues mientras exista 
la demanda, seguirá existiendo la 
oferta. La mejor forma de contribuir 
a vivir seguros, sin la exposición per-
manente a ser víctimas de un delito, 
es no comprar robado.


